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PERSONAJES 

SANCHO YkfJEz DE MoNFORT -Ultimo Maestre o Precep-
tor del Temple. 

MENDO ALVAR, Caballero profeso de la Orden. 
ABDELMUNEN. Viejo árabe 
ZAJDA o BERTA. - Hija del anterior, joven de 18 a 20 

años. 
JuANA. - Aldeana, de 40 a 50 años 
MARÍN DE EsPINOSA, BusTAMANTe, MELGARES y SANDOVAL, 

Caballeros de Caravaca 
GmLLÉN, AGUILERA, RuenA y VÉLez. Id. de Moratalla. 
ANTONIO - Joven pastor de la Barquilla . 
ReNzo.- Guardabosque al servicio del Temple 
Dos pastores, un criado del Temple y un Correo de Fer

nando IV 

La escena en Caravaca, a principios del siglo XIV, des
de la mañana de un día a lf! tarde del siguiente 

DECORACIONES. Acto 1 º: escenas 1, 2 y 3 Un 
bosque. Desde la 4 hasta terminar, Cueva de la Bar
quilla: Puerta de la Cueva a la izquierdo del espectador. 
- Techo con esti-lactitos. Al fondo, entre grupos de 
ellas, dos galerías y otra pequeña a la derecha en pri· 
mer término. A la derecha y en el escenario, un ar
cón antiguo; delante, una alfombrn, un pequeño diván y 
dos taburetes con almohadones, tocio ello usado. Un 
alfanje colgado del muro. Acto 2 °: escenas 1, 2, 3, 4 
y 5, Las Fuentes. De la 6 a la 15 inclusives. la Cueva 

De lu 16 al final, Las Puentes. 



La eueva de Ja Barquilia 
POR 

DANIEL JIMENEZ DE Cl81'E R08 

ACT01.º 

F.SCENA 

DPcoración de bosque. Senrndns en nnR roca Jnana y Berta . 

.Ju.\NA.--¡Cómo me gusta recordar los tiempos 
En que era joven y mi afán cifraba 
En correr y subir por esos riscos 
De cuidado y de pena exenta el almn. 
H11ce más de quince años y recuerdo 
!Je tu llegada aquí una mañana 
En brazos de tu padre, fugitivo 
Del último combate de Granada 
Vencido por la envidia del Gualí 
En la mayor pobreza caminaba! 

ZAJD.\ - Si la s,1ene no hubiera sido adversa 
Pudiera con el tiempo ser sult1:na 
Envidiad11, viviendo en la opulencia 
Y por todas las gentes respetada; 
Mas prefiero vivir entre vosotros 
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Y me siento feliz siendo cristiana. 
JuANA. Y díme, Berta, ¿tu padre alguna vez 

No ha llegodo a notar esta mudanza? 
ZAIDA - Tiene confianza en mí y nada sabe .. 
JuANA No temes que algún día sospechara? 
ZAmA No temo nada, q•ie si al fin lo sabe 

Queda en mi pecho siempre la esperanza 
Que el inmenso cariño que me tiene 
Me permita seguir mi nueva marcha. 
¡Quién sabe si algún día con dulzura 
Le hago olvidar su creencia musulmana[ 
Y si su intransigencia en religión 
Le lleva hasta el extremo, por desgracia, 
De que olvidando el grito de la sangre 
Con la muerte más cruel amenazara, 
Gustosa perderé riqueza y vida 
Antes que renunciar a ser cristiana 

Breve pausa. Renzo, oculto entre el ramaje escucha, sin que ellas 
lo adviertan. 

JUANA. -No creo que de tu padre los enojos 
Le empujaran así, ni en pensamiento 
Que además de vivir en país cristiano 
Somos muchos aquí que te queremos . 
Aquí se acerca Antonio, y tus amores 
Que son para tu padre otro secreto. 
Me parece difícil el que obtengas 
El permiso anhelado largo tiempo. 
No sé que es más difícil a tu padre 
Si el que se haga cristiano o le hagas suegro. 

ZAmA.-~Córno tú me pudiste hacer cristiana? 
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JuANA -· Tú eres joven y tu padre, viejo. 
Y el frío de la nieve de las canas 
Hielan del corazón los sentimiePtos 
Antonio es pobre y tu padre rico, 
A creer lo que dicen los del pueblo, 
Y diferencia tal, es un abismo 
Que no suelen salvar ni amor ni tiempo. 

ZAmA. -lDe modo que tú juzgas imposible 
Mi enlace con Antonio~ 

JuANA - Sólo creo 
Muy difícil por ahora de lograrse 
El que veng·an las cosas aún arreglo 
Tal vez ocultamente. , aprovechando 
La bendición que en misa echan al pueblo .. 
Y pidiendo el amparo del Maestre 
De ltt Bnylia del Temple .. 

ZAmA No lo acepto 
Prefiero con amor y con dulzura 
Convencer a mi padre. 

JuANA.- Vano empefio! 
Tu padre tal vez que se resigne 
A que seas cristiana ... en tus adentros; 
Pero, en público nunca y ser la esposa 
De Antonio' .. de un cristiano!. ni por sueños! 

ZAmA - Tal vez veas las cosas, buena amiga 
Por el lado peor, por el más negro; 
Pero, no desconfío, que la esperanza 

Se anida siempre en el cristiano pecho. 
JuANA. Vale más confies que desesperes 

Quizás la solución no esté muy lejos! 
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ESCENA 11 
Las mismaa y Antonio, que entr<'ga a Zaida un ramo de flores. 

A.NT. 
JUANA. 

ZAIDA 

Buenos días tengáis amigas mías 
Te guarde Dios, Antonio. 

El sea para siempre 
En tu compaña 

ANT. Entristecidas 
Parece que os encuentro esta mañana. 

JuANA -Son visiones, Antonio; es que tú eres 
Tan alegre y jovial! Por eso extrañas 
Que estemos un momento pensativas ... 

ANT.- Y se puede saber en qué pensaban? 
JuANA.-Yo, en mi juventud Esta ... en Antonio 

Señalando a Z&ida 

ZAIDA,- Qué cosas se le ocurren a esta Juana! 
ANT -A Ju~n:o. 

Pero no será mucho, se me antoja, 
Cuando no me permite que en su casa 
Penetre cualquier día, decidido 
A decir a su padre dos palabras 
Y que pronto terminen estas cosas 
Que me tienen así. . revuelta el alma 

ZAIDA De qué tormentos hablas, buen Antonio? 
ANT.-De qué quieres que sea! .. Aquí está Juana 

Que sabe como yo, que el guardabosque 
Se ha convertido en guarda de tu casa. 
Sitio mejor guardado! .. Todo el día 
De junto a la caverna, a la montaña 
Y del monte a la puerta de la Cueva. 
Ya puedes decir que estás guardada! 
Cada vez que me ve, me echa unos ojos! ... 
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Y le oigo mascullar unas palabras! 
Maldito si le temo, más quisiera 
De veras, que estas cosas acabaran. 

JUANA Con risa. 

Acaso el buen Antonio tenga celos . .. 
ZAIDA - No creo que Antonio los padezca Juana 

Que los celos son p1opios de almas ruines 
Y sé que Antonio tiene grande el altna. 
Sospechas infundadas son ofensas 
Que con frecuencia empujan a las faltas 

Y es más vergü.Emza sospechar sin tino 
Que sentir del engaño la punzada. 

Dirigiéodose a Antonio. 

He visto como tú, al ballestero 
Pasear por la tarde y la mañana, 
Si él tiene en mi sus pensamientos 
Tal vez que así sea; pero, calla. 
Que el cariño que no es correspondido 
Más que la burla, se merece lástima 

ANT -No he querido ofenderte hablando de esto 
Ni deben molestarte mis palabras 
Solo quiero que cesen estas cosas. 

ZAIDA. - Con resolución. 

Pues cua1-1do quieras, a mi padre habla 
Verás como se niega .. y de este modo 
No queda nuestra causa bien parada. 

ANr. - Y o le convenceré con mis razones. 
JuANA. -No, Antonio, que no consigues nada. 

ANr. - Ya veremos .. . A dios, hasta la tarde 
Vase por la Izquierda. 
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JuANA. - Dios te guarde.- vase por ta derecha. 
ZAIDA. Adios, querida .JuonA. - Mnrcha por el fondo. 

ESCENA III 

Renzo sale al encuentro de Zaida. 

ZAIDA. · Sorprendida. Jesús! 
RBNZO. -Caminas ligera 

Dónde vas tan diligente? 
1,Es tiempo que frente a frente 
Te hable un momento siquiera? 

ZAIDA. Inquieta. 
Diga al punto lo que quiera 
Que tengo el tiempo tasado. 

RENZO -Con pesar. 
Para Antonio no has contadG 
El tiempo de esa manera! 

Berta, quisiera contarte 
Las cosas como las siento. 
Pero me falta el aliento 
En el momento de hablarte 

No sé si te habrás fijado 
Que desde hace mucho, intento 
Por verte sola un momento 
Berta hacerme el encontrado 

Ha dos años do estoy viendo 
Mi pasión estoy callando 
El cariño se va ahondando 
Y el sosiego voy perdiendo. 

Sé, que pretende el pastor, 
Que te burlas de él, entiendo 
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Y creo que tiempo va siendo 
Que le saques de su error 

Si de mi amor te convenzo 
Y hacer mi dicha quisieras . . 

Z.11.1DA - Esas palabras que esperas 
No oirás de mis labios, Renzo. 

Agradezco -tu atención 
Más es forzoso decir 
Que no puedo, sin mentir 
Disponer del corazón. 

RENZO - Con enojo· 

Escondido en la floresta 
He escuchado a ese pastm
y reprimiendo el furor 
No hice uso de mi ballesta. 

Más te juro por mi nombre 
Que si ese pastor villano 
Te vuelve a hablar mano a mano 
Berta .. yo mato a ese hombre. 

Berta, aunque inquie ta, hace señales de incredulidad 

Despreciando mis querellas 
Te burlas de mis amores!. .. 
He de arrancarte esas flores 
No te has de gozar con ellas. 
Le quita violentamente el ramo y lo tira lejos 

Las cojidas por mi mano 
Son las que quiero que ostentes 
Y no esos viles presentes 
Recuerdo de ese villano 

ZAIDA.-Por ser de Antonio esas quiero 
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Y las quiero . . por ser suyai¡ 
Guarda para tí las tuyas 
Que las de Antonio prefiero. 

RBNZO Con furor creciente. 

Te prometo que mañana 
Si renuncias a mi amor 
Yo mataré a ese pastor 
Y diré que eres cristiana. 

Y lograré cuando diga 
Que Zaida está bautizada 
Seas en la cueva encerrada 
Y tu padre te maldiga 

Haciéndote la cristiana 
Escuchas a ese pastor 
Y le das citas de amor 
Como una mujer liviana. 

ZAIDA. - Renzo en tus insultos cesa 
Que hablas a mujer cristianas. 
Si soy como Berta aldeana 

Soy como Zaida, princesa 
Es villano proceder 

Al que no puedo dar nombre 
Como así se atreve un hombre 
Con una débil mujer 

Y que no es medio apropiado 
Para conseguir amores 
Esos recursos traidores 
Propios solo de un malvado 

De tu amor no me convenzo 
Que el amor es respetuoso 
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Y en ti solo hallo al vicioso 
No al enamorado, Renzo. 

Porque el amor engrandece 
Aún al más vil corazón 
Y en tí, Renzo, esta pasión 
Más que todo, te envilece. 

Ayer tenías mi aprecio, 
Aunque no mi corazón 
Hasta hoy consideración 
En adelante ... desprecio 

Franquea el camino que es tarde 
A tus manejos ocultos 
No temo, ni a los insultos 
Con q,ie amenazas cobarde, 

En tu oficio vil, empieza 
Ya sabes dónde has de hallarma 
Y en adelante has de hablarme 
Descubierta la cabeza. 

RBNZO -!'lntre sorprendido e indignado. 

No hagas de valor alarde 
Que mi venganza te aguarda. 

ZArnA. -oesp ectivamentl". 

Allí lo veremos, guarda! .. 
Justa guarda ... Dios de guarde. 

ftenzo queda con la cabeza baja y Zaida desaparece entre los arbo!d 

ESCENA IV 

Decoración de la Cueva. Zaida entrando con agitación. 

¡Qué temores he pasado 
En medio de ese sendero 
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Si a ese infame ballestero 
Antonio hubiera escuchadot 

iSerá capaz de matar 
A ese inocente pastor'? 
No hay duda que Jo mejor 
Será con~¡ padre hablar. 

Su furor será espantoso 
Al saber que ~oy cristiana .. 
Dejemos para mañana 
Asunto tan enojoso 

Estoy tranquila. Más vale 
Que ese villano me acuse. 
En Dios mi esperanza puse .. 
Silencio. Mi padre sale 

ESCENA V 

Sale ..\bdelmunen. As¡Yecto de viejo ár,.be, con barba blanca, po
bremente vestido, lleva un farolillo que deja 30bre el arcón. 

Que Alah te guarde. hija mia 
Zaida, por fin has llegado! 

ZAtoA. - Perdóname si tardé 
Porque abajo estuve un rato 
Hablando con esas gantes 
De aquellos tíempos pasados 
Y corno ellos son tan buenos ... 

Aso. Son buenos .. pero, cristianos;. 
ZA10A. - Padre, los tiempos varían 

Y aunque tú juzgaste malos 
A estos pobres, yo no encuentro 

- 14 -



Razón para despreciarlos. 
Aso Es que te reunes con ellos 

Y de e!-e frecuente trato 
Es menester que te apa~tes, 
Porque no es considerado 
El que una princesa mora 
Se junte con los vasallos. 
Que estas gentes no conocen 
Lo que deben al recato 
Y ha podido suceder 
Que alguno de esos cristianos, 
So pretesto que eres mora 
Y no tienes otro amparo 
Que este viejo que aborrecen. 
Al respeto haya faltado 

Z AIOA. Eso nunca A mí me quieren 
Y además es un milagro 
Que me encuentre sola, siempre 
Tengo a esa Juana a mi lado 
Como si fuera a rni madre. 

ABo. - Y que es a la única que hablo 
Porque los demás me estorban 
Y me encuentro de ellos harto. 

ZAIDA,-Acercándose a su padre. 

Dí, padre y ese . pastor 
Bse .. Antonio, fo Ita en algo? 
Porque ese mucho nos quiere! 

Ano - Ese necio? Es más cansado! 
Siempre con solicitudes. 
Siempre ofreciendo su amparo 
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Y su apoyo y su l\quiescencía 
Cual si fuera un potentado 

Z>.1DA El pobre hace lo que puede! 
Aso. - Y maldito si puede algo, 

ZAIDA.-Pero, él es bueno y nos quiere 
Aso. Ambas cosas no he negado 

ZAmA. - Entonces por qué desprecios? 
Siendo excelente muchacho. 

Aso. - Digo solo lo que siento 
Y de lo demás no hablo 
A. bien, Zaida, que asaz pronto 
Hemos todo de olvidarlo 
Porque de aquí a breves días 
La mar habremos pasado 
Y si Alah nos lo permite 
Muy lejos de los cristianos 
Estaremos, que este viaje 
Largo tiempo hemos deseado. 

ZAIDA - c·on sorpresa. 

Abandonar estos montes!! 
Padre; pero, adónde vamos? 

/\uo.-Que dónde? Al Africa, hija 
Sent/tndose en c-1 diván 

iQuieres que permanezcamos 
Siempre entre infieles? Yo creo 
Que bastante hemos pasado 
En esta cueva maldita 
En rebusca sin descenso 
De la clase de un secreto 
Que hace ya seiscientos arios 
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Se encerró en aquestas simas 
Y no he podido encontrarlo! 

ZAIDA , Sentándose en un almohadón a los piés de su padre. 

Y en qué consiste el secreto? 
ABo. Cuando a estas tierras llegaron 

Los árabes de Tarik 
Los godos abandonaran 
Sus riquezas y sus joyas 
Y sus casas y sus campos 
Dentro de recios arcones 
Sus tesoros encerraron 
Y los trajeron aquí 
Como sitio más guardado 
Mas como todos murieron 
Con los de T arik, peleando 
La serial do están, perdióse 
Y solo se ha averiguado 
Que en esta cueva se encierran 
Pero, no se sabe exacto 
El lugar de estas cavernas 
Donde el tesoro dejaron, 
En Granada, cuando estuve 
Después de aquel desgraciado 
Combate en que perdí todo! ... 
Que no quiero recordarlo! 
Un amigo moribundo 
Me dejó como legados 
Planos en que muy confuso 
Ha el lugar representado 
Y me habló de las riquezas 
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Que los godos enterraron. 
Como solo me quedé 
Caminé colltigo en brazos 
Vine pidiendo limosna 
Para no ser registrado 
Y me instalé en esta cueva 
Donde ha tiempo que hubitamos. 
Y p11sando algunos días 
Después de haber enterrado 
El poco oro que traía 
Rápido monté a caballo 
Juana se encargó de tí 
Y volví precipitado 
Haciendo largas jornadas 
Hasta lleger al palacio 
Que habité, cerca de Jaén. 
Cuando era Güisir del reino 
Penetré con un disfráz 
Y en noche oscura llegado 
En lo que fué mi jardín 
Trabajé solo ... hasta hallarlo. 
Encontré mi oro, mis joyas 
Saqué cuanto había guardado 
Y junto con él volví 
Para de nuevo enterrarlo 

Señalando al fondo hacia ta izquierda 

En aquella galería 
De la izquierda, a cinco palmos 
Bajo el suelo y desde ahí Señala la puerta 

A contar los quince pasos. 
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Ya sahes donde se encuentra 
Lo que resta del pasado! 
Pero, lo que no encontré 
Aun sin cesar de buscarlo 
Los riquezas enterradas 
De los godos derrotados 
Esas, aunque revolví 
De ellas no encontré ni rastro!. 

(tierto día, como siempre 
Me encontrnba rebuscando. 
Me topé en una rendija 
Un cofrecillo cerrado 
Que contenía pergaminos 
Y a fuerza de manejarlos 
Logré entender se trataba 
De otro secreto guardado 
Y como a los documentos 
Acompañaba otro plano 
Solo de una gaÍería 

Con interés 

Profunda, de este costado Se ñala la derecha 

Busqué aquella con paciencia 
Y logré encontrarla al cabo 
Allí, junto al mismo muro 
Hay ar5ollas y candados 
Cuyas llaves encontré 
En el baulillo de que hablo 
Y abiertos penosamente 
Y de una argolla tirando 
Con aspero rechinar 
Noté se corría despacio 
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Una gran barra, que oculta 
Antes no había notado, 
Se oyó crujir de cadenas 
Y como caer un tablacho 
Percibiendo como el ruído 
De un torrente desbordado. 
Dejé las cosas así 
Y me retiré, aguardando 
Impaciente, al otro día 
Que resultaba del caso 
Y supe con gran sorpresa 
De boca de los cristianos 
Que ya hacía varias horas 
Que las fuentes de allá abajo 
Sin causa que se supiera 
De improviso se secaron 
Y que en cambio en Moratalla 
Por la noche había brotado 
Tanta agua, por varios sitios 
Que atribuían a milagro! 
Bajé entonces de nuevo 
Al sitio de los candados 
Y tiré de la otra argolla 
Y aunque me costó trabajo 
Volvió la barra a correrse 
Pero en sentido contrario 
Cerré con llave otra vez 
Y como siempre han estado 
Se quedaron estas cosas 
Hasta el día en que te hablo. 
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A poco volvió a decirse 
Que las fuentes que brotaron 
Por la noche e" Moratalla 
En seco se habían quedado 
Y que en cambio en Caravaca 
Volver a surgir tornuron, 
Deshaciendo el maleficio 
Conque las habían secado 
Solo entonces comprendí 
Que se encontraba en mis manos 
La suerte de los dos put>blos 
Y que en un momento dado 
Sumiría en la miseria 
A l que quisiere mi man.u 

ZAIDA - Y s i a la vez las argollas 
Hubierais las dos cerrado. 

Qué sucedería entonces? 
Ano. -· No era posihle ese caso 

Las cosas están dispuestas 
De modo tan acertado 
Que si una cierra, abre la otra. 
Y dentro de breve espacio 
Cambierán aquí las cosas 
Porque tengo concertado 
Con algunos caballeros 
Que en breve han de visitarnos 
Cerrar.las de Caravaca 
A las otras dando paso. 

ZAIDA. -Padre! Entonces este pueblo 
Queda muy perjudicado! 
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Aso. - ¿Y qué nos importa eso 
Tratándose de cristianos'? 
Si yo pudiera, ambos cauces 
Ha tiempo habría cerrado 
Mas como esto· no es posible 
He de obrar aprovechando 
Las ventajas que me ofrecen 
Trayéndome de contado 
Doce bolsas de a mil doblas 
De Moratalla, y al paso 
Arruinando a Caravaca 
De esos perros me he vengado 
Pidiendo a Alah que ambos pueblos 
Vengan con esto a las manos 
Y dentro de pocos días 
Juntos a Africa nos vamos. 

ZAmA. - ¡Pero los de Caravaca 
Ningún mal os han causado 
Y es llevarlos a la muerte 
Pudiendo bien evitarlo! 
Al menos ese otro pueblo 
Nunca el riego ha disfrutado 
Y tendrán otras maneras 
De vivir, sin menoscabo 
De sagrados intereses 
Que de un modo legendario 
Constituyen un derecho 
Digno de ser respetado. 

Aso De eso, Zaida, no te ocupes 
Ni tienes que hacerme cargos. 
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Disponte para purtir 
Con todo lo de tu agrado 

ZAIOA,-Con peno -¡Ay, podre! ¡No puede ser 
Que me lleve lo que amo! 

Ano ¿Qué cosa quieres llevarte 
Que no tengas a la mano? 

ZAIOA Esta gruta ... Este paisaje! 
Estos montes ... Estos prados! 
¡Ay, padre! Si tú quisieras! 

2Por qué estos paises dejarlos? 
Por qué dejar esta cueva? 
Por qué al Africa marchamos? 
¿No ves que pudieri<s ser 
En ese país, envidiado. 
Como lo fuiste un día 
Dentro de tu propio reino? 
Si el cebo de tus riquezas 
Atrajese a algún malvado 
Que fingiendo ser tu amigo 
En esos paises extn1ños 
Por robarte, te asesinan 
Y me dejan sin amparo!. . 

Ano -Es inútil que te empeñes 
Esta tierra abandonamos 
Y nos vamos al Mogreb 

ZAIDA. - Pensativa un mome1110 . se levan ta con resolución. 

Por qué tan pronto marchamos? 
¿No encontraste esas riquezas 
Que los godos 'ocultaron 
Y que ha tiempo que persigues 
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Siempre con mal resultado? 
Pues, bus<]uémoslas los dos 
Y tal vez en breve plazo 
Ya que las juzgas perdidas 
Se presenten a la mano. 

ABD.-$1' dirijc a la puerta y desde ella dice: 

Solo para complacerte 
Volveremos a intentarlo 
Mas, sólo por breves días. 

Sale de la Cueva 

ZAtnA. Coje el farolillo y se dirije a la galería del fondo. 

¡Por fin concediste un plazo! 
¡Sólo pudo el interés 
Vencer su pecho de mármol! 

Desaparece y queda la l..ueva a oscuras 

ESCENA VI 

Entra Renzo recatadamente en la Cueva. 

¡Cómo turba mi razón 
La empresa que hoy acometo 
Y la ruindad que cometo 
Me hace a veces vacilar! 
¡Malhaya la hora menguada 
Que el pastor afortunado 
En mi camino, cruzado, 
Vino mi dicha a robar! 

Acto indigno de un soldado 
En esta acción vil y baja 
Más la venganza trabaja 
En contra de la razón 
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:/ cuanto más se revela 
Y apartar mi odio procura 
Más me ciega la locura 
De esta maldita pasión. 

Un abismo voy a abrir 
Cegado por el dolor 
Donde 1;:e hundirá mi amor 
Y se hundirá mj esperanza. 
Y qué he de hacer, con acierto, 
Si enloquecen mi razón 
El fuego <le esta pasión 
Y el grito de mi venganza? 

Y si el padre con ternura 
Les perdona y les ampara 
Y su dicha les prepara ... 
¡Aparta .. idea funesta1 
¡Harní medio de vengarme 
En mi desesperación 
Hará la sepiuación 
Un dardo de mi ballestal 

:Se acerca a IA puerta de la Cuev11 y se detiene escucbando. 

Se oyen voces agitadas 
Que algún asunto comentau 
Y me parece que jntentan 
En la Cueva penetrar. 
Escondido entre la sombra 
Escuchar es conveniente 
Y sabremos de e1,te gente 
Que es lo que viene a tratar. 

Se esconde en la pequei\a galería de la derecha. 
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ESCENA VII 

Entran en la Cueva Abdelmunen y lo~ ricos hombres de Mora talla 

Aguilera, joven impetuoso; Gnillén, de edad provecta y mesurado en el 

hablar. Rueda y Velez les acompañan. 

Aao. Esta mañana os envié 
El aviso convenido. 

Gu1LL - Y por eso hemos venido 
A que nos digáis por qué 
Tenéis prisa en negociar 
Con tal presteza el asunto. 

Aso. -Porque he de marchar al punto 
Y quiero pronto acabar 
Y como no he de volver 
Por esta tierra jamás 
A vosotros quiero más 
Este tesoro vender. 

Gu1LL. A mi juicio, mejor es 
Que por nuestro oro, vendieras 
En vez del agua, y nos dieras 
El secreto que posees. 

Aao. A esa condición no atiendo. 
Decid si el trato aceptáis, 
Si sólo el agua buscáis. 
Sólo el agua es lo que vendo 
Que yo marcharme deseo. 
Y si agua vais a comprar 
Nadie os podrá disputar 
Lo que yo sólo poseo. 
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Y a poco que calculéis 
ignorarlo es preferible, 
Porque cabe en lo posible 
Que el secreto divulguéis 
Y si el pueblo se enterara 
Y el secreto os descubriera 
Quien la Cueva poseyera 
El derecho os disputara. 

GUILL -Dirigiéndose a sus compañeros. 

Razón que le sobra al moro 
En lo que dice y aprecio . 

Dirigiéndose a Abdelmunen. 

Fijad el último precio. 
ABD. • Son doce mil doblas de oro. 

AGUIL ¡Es precio muy elevado? 
A.BD.-Con e11ojo. 

Yo solo puedo tasarlo 
Y si no podéis comprarlo 
Quedad como habéis estado 

Nadie os obliga a comprar, 
Nadie me obliga a vender, 
Bn ello no he de ceder 
Ni el precio he de rebajar 

Que se puede valorar 
Donde haya comparación 
Y creo, que en esta ocasión 
Nadie puede comparar 

GmLL -Nadie la tasa marcó 
Que a tu voluntad dejamos 
Y aquí conformes estamos 
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Con el precio que estimó 
AGUIL.-Con arrog,rncia. 

Si pareció demasiado 
No creas lo rechazamos, 
Que en Moratalla contamos 
Con valor y oro sobrado 

Así, mañana o pasado 
Será tuyo ese dinero; 
Mas exigimos primero 
Que señal nos hayas dado. 

Aso - Antes de lucir la aurora 
Brotar las fuentes veréis 
En Moratalla y podréis 
Convenceros en buena hora. 

Mas transcurrido un momento 
De nuevo se habrán secado 
Y el Temple no habrá notado 
La falta del elemento, 

Y una vez que aquí subáis 
Dejad la puerta guardada 
Y mi promesa probada 
El dinero me traeréis 

Y estando a vuestra presencia 
Y abajo el agua corriendo 
Os iréis convenciendo 
Cómo no falla mi ciencia 

Después, yo me marcho a Argel, 
Vosotros me acompañáis 
Y en la costa me dejáis 
Hasta encontrar un bajel. 
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Gu1LL,-No se hable más del asunto, 
En tu promesa confiamos 
Y tu sigilo esperamos 
Que no falte en el asunto 

AGUIL.-Que si por medio hay traidores 
Sabrá estorbarlos la espada . 

A.ao •·· Nadie de esto sabe nada 
Marchad tranquilos, señores 

,alc-n y Abdelmude les acompañA lrns1a la puerta. 1.es vé partir y des
pués se intern~ oor una de las galerías del fondo. 

ESCENA VIII 
Rento sale de su escondite con recelo. Cerc;i de la puerta se de· 

'iene un momento. 

:No supuse que escondido 
tan grave cosa escuchara 
La fortuna me depara 
El bien que juzgué perdido 
Ahora, Berta, lo que cuadre: 
U olvidas a ese villano 
Y me concedes tu mano 
O entrego al Temple a tu padre 

Recapaci ta un m?mento 

Mas, cumpliré mi deber. 
Mi venganza he de aplazar 
Y debo pronto marchar 
Que el Maestre lo ha de saber 
No cabe vacilación. 
Y aprisa, que el tiempo apremia 
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Y veremos cómo pr'emía
Ef Maestre mi delación. 

Sale tlipidamente de la Clleva. La escena queda un momento sof,i. i 

ESCENA. IX 
La nris,rra dec·ornción, a oscuras. Entra lentamente Antoní:o, 

¡Qué oscurídad tan horrible 
Y cómo se encoge el alma 
Siempre que a serlas penetro 
En tan sombría morada! 
No sé' cómo se acostumbran 
Estas gentes a habitarla 
Habi-endo chozas alegres 
De flores siempre rodeadas ~ 
Que aquí viva· Abóeimunen
O el mago como le llaman 
Se comprende; pero Berta, 
Que es la flor de estas montafüss, 
Que se esconda en estas simas 
Cuyas sombras, sólo, espantan,. 
Es cosa que no se explica 
Ni puede ser expficada. 
Lo mismo que de ese hereje 
Que tiene tan mala fama 
Venga una hija como Bert~. 
El modelo de cristianas! 

:í a todo, sin oír ruido, 
Sin aparecer un alma. 

Gritondo. 
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Eh, Zaida! Eh, Abdelmunen! 
No hay quien viva en esta casa 
(Mejor dijera este Infierno.) 

ESCENA X 

Apatece Abdelmunen, con un farolillo en la mano, por una galeria 

del fondo. 

ABO - Di, cristiano, por qué llamas? 
¿Qué vienes a hacer aquí 
Donde nunca hiciste falta? 

ÁNT. - Buenos días, Abdelmunen. 
ÁBD,-Rcconociéndole a la tu~ del farol. Se slenta eti el diván 

con fastidio. 

Eres Tú? Alah te guarda. 
ANr.-Quiero Abdelmunen que hablemos 

De un asunto de importancia 
Parn mí y para ti 

tSentandose en un taburete) 
Como verás por las trazas 
Y a sabes que yo soy pobre 
Pero de familia honrada 
Y que no tengo otro aquel 
Que la comida y soldada 
Que gano con mi trabajo 
Guardando ovejas y cabras. 

ABD, - (Con indiferencia) 

Esa historia ya la sé 
Y ahorrábaste de contarla. 
Que eres bueno ... así .. así, 
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Como de gente crístíana, 
Lo que sí me costa es 
Que eres necio por las trnzas: 
Y para decir sandeces 
Te apartas una jornada 

Bruscamente 

Conque acaba pronto· y dí 
Qué quieres o- que buscabas. 

ANT. - Con re.,ol11ció11. 

Gracias por los cumplímíentos
P'ues no- quiero de tí nada 
Quiero .. lo q'lle tú no- eres 
Pero, es tliyo-.. tu hija Zaidu 

A uo, -Levantá1rJose con•furor. 

Perro cristiano! Qué escuch-or 
¿Te estás burlando en mis barbas,. 
O es que quiere tu locura 
Ir al Infierno a contarla?' 

l'INT, - Trata de· traaqnifizarJo. 

Perdóname, Abdelmunen 
Que yo respeto tus canas. 
Pero quisiera decirte 
sobre esto cuatro palabras:. 
Yo soy pobre ... ya lo sé 
Y cristiano, esto me errsalza 
Y aunque tú me llames perrc, 
Y de otro modo afrentaras 
Y me llené'ras de injurias, 
Mi deber es perdonarlas. 
Tú eres viejo, yo soy joven. 
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Eres el p11dre de laida; 
Tú eres español, y yo 
También del suelo de España . 
Y si pides más nobleza 
Difícil será buscarla. 
Pobre, español y cristiano 
Son palabras que se hermanan. 

Con arrog,incia 

¡Mas con decir español 
Ello por sí sólo basta 
Para encontrarse al nivel 
De las sultanas de Arabiaf 

A110. - Indignado. 

Por las barbas del Profeta 
Te estoy oyendo y me extraña 
No se agote mi paciencia 
Al oir tu insolente charla 
Quién te ha calentado el seso? 
¿Quién licencia tiene dada 
Para dirigir tus ojos 
A mi hija? ¡Que está tan alta, 
Que aún siendo pñncipe moro 
Darporespos~dudara! 
Tú esperabas, inocente, 
Que en seguida la entregaba 
A un cristiano ... a un infiel 
Contrario de mi fé santa! 
No prosigas en tu empeño 
Que te puede traer desgracia 
Y te doy un buen consejo 
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Porque veo que te hace falta . 
Si estimas la vida en algo 
No vuelvas por esta casa. 
Estos versos deben decirse muy lentamente, 

AN·r. - Con t'esolución. 

Ni logras meterme miedo 
Ni me asusta tu arrogancia, 
He de conseguir mi empeño 
Y pese a quien pese! ¡Vaya! 
Cuento con mi fé, mi amor, 
Con la constancia de Zaida 
Y la ayuda poderosa 
Que del Cielo me depara 
Cuando rezo en esas cumbres 
Antes de que raye el alba 
La Madre de los cristianos 
La Virgen de I& Esperanza 

Abd. le ha vuelto la espalda y queda pensativo :le codos en el MCÓII, 

Pero, cumpliré tu orden 
No pisando más la casa 
Que habitas; pero, se. entiende 
Que no abandono la causa 
Que Berta será mi esposa ... 

ÁBD. -Con extrañeza se vuelve 

Quién es Berta 1 

ESCENA Xt 
Zaida apareciendo lentamente por una de las gaierias del fondo y 

con majestad. 

Y o soy I Za ida 



Aso. ::,orprer díáo 

¿Cómo te llaman así 
Entre esas gentes cristianas? 

ZA1DA - Es que entre ellos, padre mío, 
No pueden llamarme Zaida 
Porque no es nombre cristiano, 

ABD Qué importa~ Sí así te llamas. 
Y dime thas oido a este 
Con el empeño que tl'ata 
La gran locura que trae 
Que él llama sus esperanzas~ 

ZAIPA - Con abatimiento. 

Sí !e he oído padre! 
Aso. -Y qué? 

ZAIDA - Que es cosa para tratada 
Más despacio y con sosiego 
Y ahora el sosiego te falta ... 

ÁBD - Queda sorprendido. Se oye un truenol leíano y la campana 

del castillo que toe~ al conjuro de la nube. 

Como distraído 

Y a suena como a diario 
De esos perros la campana. 
Ya puedes marchar, pastor 
Pon a recaudo tus cabras 
Que tendremos pronto nube 
Y aquí nunca hiciste falta. 

ZAIDA. - Con , ene.. 

¡Padre, así le despedís 
Siendo tan buena compaña! 
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ANl . -No intercedas, que me voy, 
Y no va la cosa en chanza 
Que se presentan dos nubes! 

Señalando al Cielo y a Abdelmunen. 

Y a cual más fuerte descarga 
En el momento de salir se prod1·ce un vivo relámpago. 

ANr. -Jesús! Santiguándose, sale, 

ZAIDA -Santiguándose. 

¡Ay, Jesús nos valga! 

ESCENA XII 
(11' FINAL DEL ACTO) 

ABD.-Qué haces tú desventurada! 
~No sabes que esas señales 
Sólo los cristianos gastan1 

ZAIDA - Con curiosidad 

Y si lo fuera? Qué haríais? 
ABL. Con enojo 

Ni en broma quiero escucharla1 
Dirigiéndose a ~11 hija. 

Ves si por tí me desvivo? 
Ves si tt> llevo en el alma? 
Pues antes que renegases 
De nuestra fé musulmana 
Esta Cueva sería en breve 
De tu cadáver, morada!. .. 
Pero, esto sólo son sueños. 
Como tú me abandonabas? 

ZAIDA. - Acercándose a s11 padre con amor. 
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Abandonarle! Eso nunca! 
Eso, ni que lo sofiaras! 
Pero, dicen los del pueblo, 
Que es tan firme la esperanza 
De los cristianos, que síempre 
Entregan gustosa el alma 
Antes que dudar un punto 
De su creencia firme y santa! 

ÁBD. - Con arrebato. 

Santa dijiste? Demente 
Debes estar con la charla 
Que te trae ese mozuelo, 
Y maldito lo que gana 
Una mujer de valía 
Mezclándose con canalla 
De infieles, que Alah maldiga! 
N11evo relámpago y fuerte y continuado trueno. 

ZAIDA - Temerosa. 

Qué tormenta, Virgen Santa, 
Sácanos de ésta con bien! 

ÁBD. - Amenazando. 

Dirás que Mahoma nos valga 
A Alah debes invocar 
Como buena musulmana. 

ZAIDA - Con resolución. 

En los casos de peligro 
Todo fingimiento es falta! 
¡Me pides, un imposible! . 

Se arrodilla ante &u padre. 

ABo.- Acaso eres renegada? 
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Niegas la fé de tu padre? 
Así le olvidas? Así le amas? 

ZAIDA - Con ternura. 

Más que nunca te venero, 
Más que nunca tu hija te ama 
Ante Jesús y ante ti 
Me arrodillaré a las plantas 
Mas ante Mahoma jamás! 
Ya lo sabes Soy cristiana! 

Se levanta con resolución, 

Aao. - Sorprendido. V1vlsimo re:ámpago y fuerte y continuado 

ZAIOA 

trueRo. En voz muy alta. 

Por A.lah! Qué es lo que escucho! 
Estas loca, desgraciada! 
Sabes que te va la vida? 
Siendo por la fé, es grata 
La muerte que de ti espero 
O el tormento que preparas; 
Mas no esperes que el suplicio 
Haga vencer mi constancia 
Que es la fé fuerza tan grande 
Que hace mover las montañas. 

Aso. - Descuelga el nlfanie y se dirije o su hija en actitud ame• 
nazadora. 

Pues prepárate a morir 
Que no quiero una hija ingrata. 

ZA10A. Ingrata , nunca lo fuí! 
Perdona si en mí hubo falta 
Que siendo Berta, te quiere 
Lo mismo que siendo Zaida 

Se arrodilla de nuevo. 
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Matarás la hija que adoras 
Que está sumisa a tus plantas 
Si aquí tu furor la pie1 de 
Podrás en el Cielo hollarla. 
Doy mi vida por la fé! 
Si tú quieres, padre, mata 
Que es mi sangre, sangre tuya 
Pero no es tuya mi ulma! 

Inclina la cnbcza 

Por Cristo diera cien vidas. 
Recfbeme, Virgen Santa!! 

Trueno horroroso. ,).parece ante los ojos del árabe en el fondo del 
escenario una sombra blanca, que tirnde los brazos como implorando 
piedad. El trueno debe contimrnr su rumor. Abdelmunen se queda rlgi
do y se le cae el alfanje de la mano. Desaparece la sombra, cesn el true• 
noy Abdelmunen cae desfallecido lentamente. 

- Ah! Mi Zaida! Por piedad, 
Hija, del suelo levanta! 
Que juntos valor y vida 
Parece que se me escapan! 
No cumpliendo con mi Ley 
Permitiendo seas cristiana! 
¡He creído ver la sombra 
De tu madre, que adoraba 
Que pedía para su hija 
El perdón por esta falta! 
¡Ah, la sombra de una madre 
Siempre a los hijos ampara! 

Cae desplomado en la alfombra. Za ida se precipita sobre él para in
corporarlo y lo hace a medias. 
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ZAIDA., Padre! Qué tienes'? Reponte! 
No dejes a tu hija Zaida! 

Aao.-con desmayo, 

Zaida! . Dejarte!. . Imposible! 
Eres mi hija, aunque cristiana, 
Eres luz entre mis sombras .. 
Eres mi bien, mi esperanza. 
Y renuncias a tu fé! 
Y de tu padre te apartas! 
¡¡Que midie sepa el perjurio!! 

ZAIDA. <.:on fé. 

A y, padre! Tengo esperanza 
De que se abrirán tus ojos 
A la creencia sacrosanta. 

Señalando hncia el casti1lo 

Allí tienes a la Cruz 
Que a todo linaje ampara 
Y con los brazos abiertos 
Amorosamente aguarda! 

ABD,-Con angustia y voz alta. 

Por Alah, no me abandones! 
ZAIDA.- Con fé y voz alta• 

Por Cristo! no temas nada!~ 
Pugna por levantarlo. 

TELON RAPIDO 
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La ~ueva de la Barquilla 
l'Oll 

DANIEL J I MENEZ DE CIBNER08 

ACTO 2 / 

ESCENA J 

l)ecoración de lilS F ucntes. 
Sentados cerca de ellas se encuentran el Maestre del Precepto

•io y el cabaliero de la Orden Mendo Alv.,r. liora de cuatro a cince 
de la rnrdc. 

MA2sr. -Convoque, Mendo Alvar, para esta tarde 
Los ricos hombres del vecino pueblo 
Para hablar del asunto de estas aguas, 
Noticia que me trajo el ballestero. 
Y como es un asunto de importancia 
Antes que vengan convendrá que hablemos. 
Si es cierto lo que dicen, deberíamos 
Buscar en el asunto un buen arreglo. 
Ya sabéis que la Santa Orden del Temple 
Para todo desmán halla remedio 
.Sabéis que entre estos pueblos hay encono 
Y en el caso presente e_s de temerlo. 
E stos nobles s&án apasionados 
Y no querrán ceder de su derecho, 
) no es justo que allá carezcan de agua 
Y que aquí se prodigue con exceso. 
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M AL.- Creo, Señor, conviene que esta tarde 
Con los de Caravaca en bien hablemos 
Pero, decid, ¿creéis esa conseia 
Que trajo esta mañana el ballestero~ 
Porque yo pongo en duda esa leyenda. 

MAEST. - Tengo especial razón para creerlo, 
Mendo Alvar, hace más de quince años 
Que siendo el que os habla Caballero 
De esta Orden, había en Tarragona 
Un Preceptor francés que era muy viejo 
Y me dijo oyó contar a un monje 
Había en la Barquilla un gran secreto 
No se sabe a que se referian 
Si era de Nigromancia o de dinero. 
Hace años allá- he penetrado 
Registré la caverna con empeño 
Y abandoné despues tan ardua empres11 
Sin conocer la clave del secreto. 

M. At. - Siendo así, posible veo el caso 
Más cuidad, vienen ytl por el sendero 
Los hombres que citasteis a este sitio 

MAEsr.-Guardad todo lo dicho en el silencio. 

ESCENA 11 
Los mismos y- los ricos hombres de Cara-.¡aca, Marln de Espinos, 

de edad madura y continente reposado, Bustamante j-Oven y de ca
racter impetuoso; ot(os dos Caballeros. 

MARiN, BusrAMANTE, etc , saludando. 

-Salud a la ilustre Orden del Temple. 
MABST.-Dios os guarde; sentaos, caballeros, Lse sientan! 
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Que para tratar de.. un grave asunto 
Os cité esta mañana en este _predío. 

1\bRíN. - ¿Es que acaso los moros granadinos 
Se atreven a atacarnos de nuevo1 

MAEST,-Ya sabeis que el Señor Rey D. Fernand1J 

1 rodos II e van mano a descubrirse.) 

Ha veucido otra vez sus desafueros. 
No es asunto de guerra el que nos reune 
Es ventilar legitimo derecho. 

:MARíN. -No comprendemos al ilustre Maestre • . 
J\bEsr.-Os he Jlamado para hablar de est-a: 

Esta mañana a mí se ha presentado 
Un guar.da-hosque que se llama Renzo 
Diciendo que al descuido ha sorprendid() 
Al moro de la Cueva, de coRcierta 
Con unos caballeros que trataban 
Grave conversación con gran secreto ... 

Busr. -llnterrumpiendol-

Brava acción la del guarda! si es s-u oficio 
Mostrarse tan solicito y exper.to 
Bien se merese el tal un buen castigo 
Que premie su servicio de indiscreto. 

:MAESr. - Bn hombre de vil cuna es disculpable, 
Lo que fuera ruin en Caballero, 
Lo que importa al presente es un asunto 
De trascendencia suma para el pueblo 
Parece ser que el moro Abdelmunen 
Conoce de la Cueva un gran secreto: 
Se dice que en la Cueva hay dos compuerta¡ 
Que él sabe manejar sin gran esfuerzo 
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De tal modo y manera que ra una 
Alzada está desde remotos tiempos 
Derivando corrientes cristalinas 
Lanui el agua a la vega de este pueblo 
Mas si levanta la otra y ésta cierra 
Cambiará a Moratalla este venero. 

MARiN. - Para cuento del Guarda ... no esta malo 
Para nosotros, no lo creo serio. 

MAEST .·- Razones hay, Marín, que en este caso 
No conviene mirarlas de ligero 
Que sí el hecho es verdad, bien se merec:e 
Premiar al guarda-bosque por su acierto. 
Que si allende esos montes se aprovechan 
Y arrancan a ese moro tal secreto 
Por mas que lamentamos el descuido 
Jamás encontraremos el remedio 

ÜU5 T. - ( Cen ímpetu). 

Es que entonces abriría la espada 
La brecha necesaria para el riego. 

MABST - No regariais el campo con la sangre 
Que hicierais derramar por ese suelo, 
Ni era de consentir que entre cristianos 
Tiñérais de ese modo los aceros ... 

BusT.-(Con arranque). 

Maestre, los de ese pueblo nos provocan 
Numerosas cuestiones hace tiempo 
Y la prudencia aquí tiene su límite 
Que no ha de confundirse con el miedo. 

M.usT.-(CondignidadJ. 

Teneos, Bustamante; sólo al Temple 
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Corresponde medir si ha habido yerro 
Y mirar bien de cerca a la morisma 
Que aguarda ansiosa con ardid artero 
Excitar división entre vosotros 
Y desuniros, para al fin venceros 
No debe de rnmperse la armonía 
Se trata de que vivai, ambos pueblos 
Registremos la sierra si es preciso 
Y si la cueva encierra ese secreto 
Soluciones buscad en el asunto 
Para encontrar equitativo arreglo 
Que las aguas aquí vengan de día 
Y por la noche vayan a ese pueblo 
Y pues agua teneis aqui de sobra, 
Como hermanos partid el dor1 del cielo .. 

1Pausa1 

l\.h1tfN. - Tal vez lo que decis, es lo mas justo 
Y una dificultad tan solo encuentro: 
Sl de estas aguas el caudal menguase 
Que pudiera tal vez andando el tiempo 
Suceder, ignorándose su origen 
Cual se ignora al presente y siendo un hecho 
Reparto de aguas, constituido en Ley 
No hubiera suficientes para el riego 
Quedaría mi país perjudicado 
Teniendo que partirlas de derecho 
Cor1 Moratalla, que saldría ganando 
Pero nunca perdiendo en este riesgo 

MA-esr.-Si a esa guisa pensaran los cristianos 
Jamás protegerían al indefenso 
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\festírian af desnudo, ni darÍ•H'f 
Agua ni qut> tiene sed, pan al hambrienfOl 
i emiendo que en el día de mañana 
Pudíérales faltar en, su provecho 

MA.11,fw, -De todos modos, juzgo necesa-riO' 
Salir de- dudas; pero, en breve tiempo 
Y fuera, conveniente en mi: sentfr 
Ver en fo cueva sín perder· momento 
A ese moro que· en ella encuentra alherg.ue 
Y tratar ese asunto;. pero, creo 
Que sí los otros han pactado y8' 
Será preciso caminar con ti€nto 
Al hablar con el mo"o, que aunque avaro, 
Tiene fama de ser muy circunspecto. 

Busr.-TaI vez aumentándole fa o(erta ., 
MARíN. - Sabiendo lo que aqueOos ofrecieron 

Cosa facif sería, qtte a Dios gracias 
No nos faftan los bríos ni el dinero 

Bus-r Tentaremos del moro fa avaricia 
MABST -Conocer et secreto lo prefiero 

A comprar esas agoas solamente:! 
Que pudíera tal vez af mismo tiempo 
Recíbid vuestras dádivas solícito 
Y vender a los otros el secreto 
Manejando vosotros las compuertag 
Sería cosa facil un arreglo 
Y olvidando por siempre las rencillas 
Se trocarían amigos ambos pueblos 

BusT - Por supuesto, que el moro ha de rnarchars~ . . . 
MAEsr.-No desefl otra cosa según creo 
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Y termine el asunto en esta ho,a 
Guardando el más recóndito silencio 

( T oldos se levnntnn). 

ARlN. - Sólo falta que el M-tiestre nos indique 
Hora, día y lugar que hemos de vernos 
Y tratar con el moro ese negocio 

ABSt . - Mañana, a la hora de alba, en este predio. 

MARfN y LOS DEMÁS. 

Dios guarde a los Templarios. Buenas tardes. 
ABST. -Id con BI para siempre, Caballeros 

(Les a ·1111\plli\n y los de~pide.> 

ESCENA III 

MAESTRE y MENDO ALVAll 

MAEST. - !volviendo! 

Ya veis Mendo Alvar, cual son los hombres 
Aun de los bienes que de Dios reciben 

(Se sientHfl otrn vez1. 

Que sin trabajo y sin esfuerzo gozan 
A partir como hermanos se resisten 
Y si estas aguas que de sobra tienen 
Y a su influjo feliz los campos viven 
Fuera su obra ni una sola gota 
Darian a ese pueblo que les pide! . 

(Pn11s11.) 

Y con todo ¡Si fueran las cuest1ones 
Como estas que al presente se dirimen 
O cual vencer a la morisca gente 
En batalla campal y perseguirles!, :Peusa • 
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re ontienda mas cruel ataca af Íempíe: 
Dominar las calumnias que dirigen 
Los rivales de fa Orden, que en la Prancí@ 
Con fría y cruel saña nos persiguen 

M. AL- - Tan grave es- el peligro que amenazar 
MA-BS-í El peligro es muy grande, que el Pontífice, 

Ligado al Rey de Francía coma siervo 
Le acata y obedece en cuanto pide. 
¡Rey de Francia, V'eremos unte Dio$ 
Que contestas al cnrgo que dirije 
Jacoho de Molay, hoy nuestro Jeíe 
Con qué derechos- al Templ&rio- extingue-s.! 
tSi los bienes del trono has prodigado 
Robas a los Templarios, Rey Felipe? 

tP11usa), 

M. At. Mas de qué ríos acusan? 
MAEsr, - De heresiarcas. 

De t'eneg-ar de Cristo y de la Virger, 
De crímenes nefandos- y horrorosos 
De idolatría, Gula lo indecible! 

M. A1,. Mas cómo sostener esas calumnias? 
Cómo prneban vivimos en el crimen? 

MAEST' - Qué cómo? Mendo Alvar, sí un rey acusa 
Traidores faltarán que testifiquen? 
No véis que está cercado de ambicíosos 
Que nos temen, nos odian y persígueni 
Los nobles que a continuo le rodean 
Y que le han ayudado a que se arruine 
Mirando rica presa en nuestros bienes
Co" ansia espern.- que nos c;acrifique 

- 48 -



Si Nofo de Plorencía, el íoragído 
Y el Prior de Monfalcón, a lo que dicen 
Se acusan de delitos semejantes 
Por qué razón al Temple se le extingu!!..J 

M. AL.-Si todos los Te:':',plarios nos uniésemos[ 
M~li!ST - ·con de.mayo> 

Es tarde, Mendo Alvar! Si la molicie 
No hubiera enervado nuestras fuerzas 
(Unico cargo que en verdad dirígen, 
Si no nos encontráramos dispersos! 
Qué rey ni qué nación se nos resisteí 
Oh! Si con tanta astucia has procedido 
Aconsejado por la vil estirpe 
De esos tus cortesanos disolutos 
Que agotaron tu oro en los festines! .. , 
Prendes a los Templarios poco a poco 
Llevas a un tribunal que nos confisque 
Lo que en ley y en de ecbo poseemos 
Y a tu real pah imonio se lo aplique 

(Animindose). 

: ¡Bsos bienes que excitan tu codicia 
Manchan tus manos con odioso crimen! 
Que solo los Templarios de la Francia 
Contaran con la venia del Pontífice 
Y juro por mi nombre de Monfort 
Que idas del trono abajo, rey Felipe! 

( Pausa) 

No queda otro recurso que la muerte! 
Nuestro oro y nuestra sangre es lo que piden 
Y falsamente nos imputan actos 
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l>ara justificar cual nos oprimen 
No sintamos la fuerza del tormento 
Que para hacernos confesar, apliquen! 

(Animándose g radualmente). 

¡Los que nunca temblaron en batallas 
Los que no dan cuartel ni lo reciben 
Protestando ante Dios, la frente en alto 
En el suplicio de la hoguera expiren! 
(Pensativos quedan en silencio un breve rato), 

ESCENA IV 

Mienttas los dos templarios permanecen silenciosos con la cabeza 
bajn, asoma Antonio por entre la enramada de la i zquierda y al verlos 
quiere r etroceder. 

ANT. - l>erdónenme los señores 
Que sin querer les molesto 
Porque, viniendo a estas horas 
Crei este lugar desierto. 

MAEST. Ni molestas ni te turbes. 
Dinos quieneres , mancebo. 

ANT. - Soy pastor de la Barquilla 
Que está junto aquellos cerros 
Y venía muy distraido 
A solas con mis recuerdos. 
Perdonen que me retire. 

MAEST No te retires 
ANr. -Me quedo 

MAEST. !Desde cuándo eres pastor 
De esos lugares, pequeño? 
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ANT - Señor, desde que nací 
No he salido de estos predios. 

MAEST, - Has penetrado en la Cueva? 
ANT - En la Cueva!-Ya lo creo! 

Si no conozco otra cosa 
Y allí está lo que yo q uiero! 

MABST , - Y entras allí con frecuencia? 
ANT. - No tanto como deseo 

Pero, de aquí en adelante 
No será fácil empeño. 

MAES r.-Explícame eso que dices 
Y no te andes con rodeos 

ANr.-Yo soy pastor como ven 
Y, dichó sea eón respéto, 
Como voy teniendo edad, 
Pensaba en el casamiento 
El moro tiene una hija 
Que por esposa pretendo 
Cosa que no era difícil 
Porque los dos nos queremos. 

M. At - Pero, la hija es musulmana! 
ANT - No, señor; a lo que veo 

Olvídanse sus Mercedes 
Fué bautizada hace tiempo 
Llevando por nombre Berta. · 

M. AL.-Tienes razón, ya recuerdo; 
Pero, no sabes sin duda 
Que su padre es de abolengo 
Y aunque de la fé enemigo 
Pué magnate en otro tiempo . . , 
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ANT -Señor, eso no lo supe 
Hasta después de entendernos 
Que me lo ha contado Berta 
Hace ya bastante tiempo; 
Pero, como ella es sencilla 
Y humilde como un cordero, 
Tíempo ha que me tiene dicho 
Que renuncia a su apogeo 
De princesa mora y quiere 
Vivir siempre en tstos cerros. 
Siendo cristiana , es feliz 
Y sólo le pide al Cielo 
Que alumbre la inteligencia 
De su padre, que es muy terco 
Y cuando habla de Mahoma 
Llama a los cristianos, perros 
El no sabe que su hija 
Pué bautizada hace tiempo 
Porque, si lo barruntase 
De seguro la habría muerto. 
Mejorando lo presente 
Es d-e lo bueno del pueblo! 

M. AL. - Entonces icómo dijistes 
Que renuncias al proyecfo 
No entrando más en la Cueva 

ANT.- Porque en mal hora, por cierto, 
Se me ha ocurrido hace poco 
Hahlar de mi casamiento 
Al padre de la muchacha. 

M. AL -Y de seguro se ha opuesto 
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ANT Si fuera sólo oponerse! .. 
Se puso como un infierno! 
Me llamó necio, ignorante 
Y me dijo hecho un veneno. 
«Que si volvía por la Cueva 
Me contara con los muertos » 

M. AL.-Esa fue imprudencia tuya 
Siendo cristiana en secreto . 
No convirtiándose el padre, 
No era fácil un arreglo 
Un matrimonio de oculto, 
Ese era el único medio 

ANT - Señor, ya se lo propuse 
y me contestó: ,<no acepto 
Sería engañar a mi padre 
Fallándole así al respeto» 
Y yo pierdo la esperanza 
Y en muchos años no encuentro 
Fácil manera de ver 
Realizados mis ensueños! 

lt.1 Maestre que durante esta conversación ha pernrnnecido pen~a
tivo y sin prestar atención a lo que dice \ ntonio , se dirige n i pastor). 

MAESl. -Deja ese asunto por ahora 
Y contesta a lo que quiero 
Preguntarte de la Cueva: 
iHas visto por esos cerros 
Rondando gentes extrañas 
Alguna vez~ 

Ya lo creo! 
Hay uno corno una sombra 
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Que siempre está de paseo 
A la vista de la Cueva 

MAEST - Y quién es? 
ANl - Un ballestero 

Que me tiene una ojeriza 
Que quisiera verme muerto 

MAEST.- Y qué motiva su enojo? 
ANT -Supongo que serán celos; 

Pero, Berta no hace caso 
Y yo cuidado no tengo 

MAEST. - Con impaciencia' . 

Pero, otras personds, dí, 
No van a la Cueva? 

ANT - (Confidencialmente). Creo 
Que hoy hubo unos señorones 
De Moratalla allá dentro 
Tratando no sé que cos·a 
De arte mágica o dineros .. 
Y también Berta me ha dicho 
Que ya desde hace algún tiempo 
Esos señores mandaban 
Con frecuencia su correo . . 
Son negocios de su padre 
En los que yo no me meto 

MAEST.-Te voy a hacer un encargo 
Con gran sigilo: Te ordeno 
Que no te separes mucho 
De la Cueva, y en secreto 
Si algo nuevo allí pasara 
Le mandas al ballestero 
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Que se presente enseguidti 
En 1a Baylia, que deseo 
Saber la razón que envies 

ANT. - Señor, eso será bueno 
Tan solo por pocos días; 
Porque el moro, a lo que temo, 
Ha de marcharse muy pronto 

(Pesaroso) 

Con su hija, que es lo que siento; 
Que si ella siguiera aquí 
Me serviría de consuelo 
Tan solo verla a distancia!. .. 

MAEST. -Eso de marchar, veremos 
En lo que queda, pues él 
Puede irse; pero, ella, siendo 
Cristiana como ncsotros 
Fuera cometer un yerro 
Dejar que al Africa marche 
Y que el padre, en un extremo 
De obcecación musulmana 
La sometiera al tormento. 
Por ahora estate tranquilo 
Que no marcharán tan presto, 
Y puesto que os quereis 
Con un amor casto y bueno 
A despecho de su padre 
Y del poder del infierno, 
Como sois dos de;;validos, 
Yo templario, os protejo 
Vete en paz, pobre muchacho! 
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ANT. - \Regocijado] 

Sea con su merced el Cielo] 
[Se marcha y quedan los dos templarios silenciosos). 

ESCENA V 

Oscurece. Se oye a lo lejos el órgano del Temple y el Maestre 7 
M. Alvar se incorporan y se dirigen a la Baylia. 

(~sta escena se escribió para ser recit~da a compás con el órgan1. 

MA2sr - Vamos, hermano, el Templo, 
Que llama la oración; 

Perdonemos la injurie que nos hacen 
De todo corazón. 

Pidamos el Señor nos ilumine, 
Pidámosle con fe, 

Ya que la Santa Orden del Temple 
Perseguida se ve. 

Pidamos por la vida del Gran Maestre 
Reducido a prisión. 

Que el Señor le conforte y nos aliente 
en la tribulación. 

ESCENA VI 

Mutación de cuadro. 1 n Cueva a oscuras Abdelmunen sentado y 
pensativo. Entra de repente Zaida. 

ZA10A.-Pedre, que por el sendero 
Que se encamina a este puerta 
Viene larga comitiva. 

Aeo. iSabes qué gentes son esas? 
ZAIDA.-Son caballeros que vienen 

Con el Maestre a la cabeza, 
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Que se dirigen a qui 
He juzgado por las pruebas 
Van guiados por ese .. Renz~ 
Y por lo visto comenta¡:¡_ 
Cosa de gran interés 
Parados en la revuelta 
Del camino que conduce 
A Ja entrada de la Cueva 

ABD. - De ese Renzo, nada bueno 
'Me promete ¿Tú qué piensas? 
iPor acaso has revelado 
Lo que te dije en reserva 
Del secreto que conté 

Y encomendé a tu prudencia1 
ZAIDA -No, padre Yo nada dije 

Del secreto de la Cueva. 
Ano - Pues retirate un mome¡;\to 

Y quédate a la . derecha 
De la puerta , y escondida 
Entre el bosque estate atenta 
Por si acaso un indiscreto 
Oir que hablamos pretendiera. 

Sale Zaida, 

ESCENA VII 

Abdelmunen solo. 

¡Qué querrán estos rumíes 
Ahora que se encuentra cerca 
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La hora anhelada por mi 
De abandonar esta tierra! 
iSerán los de Moratalla 
Capaces de hacer la venta 
Del secreto que confié 
Y traidoras sus ofertas? 
Sé prudente, Abdelmunen 
Y no confies en promesas . 
No aclaremos los asu11tos1 • 

Pocas palabras y buenas 
Con esta clase de gentes 
Discreción, tino y prudencia 

ESCENA Vlll 

Asom11 Renzo a la puerta de la cueva. 

RsNzo.-Alah sea contigo, moro. 
Aso Cristiano, contigo sea 

Qué razón te trae a mi casa? 
RBNzo.-Que quiere entrar en la Cueva 

El Maestre de los Templarios 
Y te demanda licencia 
Para entrar aquí enseguida 
Que hablarte a solas desea 
De un asunto de importancia 
Y quiere que sea en reserva. 

Asn.-Dí que pase y que a sus órdenes 
Abdelmunen siempre queda 

Sale Reozo. 
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ESCENA IX 

'El Matstre, entrando. 

'Salud moro 
ABD,-Con seQuedad.-Salud, Maestre 

Dí de mí lo que-deseas 

Le señala el diván, el árabe perm~wecc de pié tada In escena. 

MA.EST - Se ntándose. 

Ya sabes Abdelmunen 
Que aunque estos terrenos sean 
De la Baylia del Temple 
El Temple aquí te toler& 
Porque eres moro de paz 
Y de tí nadie se queja 
Porque aqui no has hecho daño 
Y porque, aparte tus creencias, 
No has hecho demostraciones 
Que a la Heligión ofendan, 
Y estas consideraciones 
Merecen que en recompensa 
Tú te portes como debes 
Y aquí mismo me prometas 
Ser veraz en el asunto 
Por el que vengo a la Cueva. 

ABD,-Pronto he de marchar de aquí 
Partiré a lejanas tierras 
Y este viejo despreciado 
Estas montañas os deja. 
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Tú dices que no he hecho daño 
Y que soy de paz, confiesas. 

¿Qué mucho es que me toleren 
Vivir en esta caverna 
Si nadie quiso habitarla 
Por temor a las consejas 
De misterios y de males 
Que de ella las gentes cuentan? 

MAES •·,-Con calma. 

Acaso en lo de misterios . . 
No sea falso lo que piensan .. 
Al menos, así se dice 

ABD. - ¿Quién hace caso a la lengua 
De aldeanos supersticiosos? 

MAEST -Despacio. 

Y o no digo que los crea 
Pero, han corrido las voces 
Que se trata de la venta 
Con sigilo y con recato 
De cosa que aquí encierra. 

ABD - Eludiendo el asunto. 

iSi sabéis que soy un pobre 
Qué queréis que yo les venda? 
Si todo lo que poseo 
A la vista se presenta! 

MAEST. Despacio, 

No todo estará presente 
A»o.-Solo Zaida no se encuentra. 

MAEST. - Con severida.d,. 
No mientes a tu hija ahora 
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A la que todos respetan 
Déjala en paz por lo pronto 
Que luego hablaremos de ella 

A»D. - Displicente, 

Entonces, Maestre, no acierto 
A comprender qué deseas 

MAEST - Antes te dije y repito 
Que puesto que se presenta 
A tí el Maestre de la Orden 
Es inútil la reserva 
Quiero saber la verdad 
0e todo lo que se cuenta . 

,\so. Y si existiera un tesoro 
Y el secreto poseyera 
!Estoy obligado, acaso, 
A revelar su existencia? 
Lo que a nadie pertenece 
Es propio de quien lo encuentra! 

MABsr.-No se trata del tesoro . 
De otra cosa se comenta . 
Bien sabes que esos valores .. . 
Dudo que tú los poseas!. .. 

Confidencial. 

Antes que tú registraras 
También registré la cueva 
Es que otra cosa conoces 
Que no pude dar con ella 
Se dice que de las aguas 
Con reservada manera 
Dispones a tu albedrío 
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Y' que a Moratalla ínfentas; 
Lanzar el rico venero. 
Dejando en seco esta vega'r 

Aarr.-Cnn artivez. 

Y si fuer.a así 2,!lCBSO-

No era de mi pertenencia 
Dísponer de esos resortes 
Y nacer de ellos lo que quiera? 
Si el secreto es solo, mio 
Haré lo que me convenga . 

M.a.P-1, - Moro, estás en un error. 
Sf el tesoro poseyeras 
Nadie duáara el derecho· 
Que te asiste en la materia; 
Que a nadie perjudicabas. 
Con sacarlo de la tierra 
Pero, dispon~r del agua 
La v.erdadera riqueza 
Lo que dá vida y sustento 
1 ,o que es sangre de esta tierrs 
Perjudicando a tu antojo 
A una población entera 

Con energía. 

Eso no se te consiente!! 
Aan Si lo dais por cosa cierta 

Impedirlo si podeis. 
MAIIST . - Con en~rgla. 

Lo impedir'emos por fuerzB 
Poniéndote a buen recaudo 
Dentro de lB fortaleza 
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ABD.- De ese modo . . no lo niego 
MAssr. Y lo haremos si te niegas 

Pausa 

Revela que tienes tratos 
Di lo que te dan a cuenta 
Y lo mismo o más te dan 
Las gentes, a las que intentes, 
Abusando de un secreto 
Arruinar de vil manera 
Podrá el secreto ser tuyo 
Eso, nadie te lo niega 
Y sin embargo no puedes 
Disponer de esa manera . 
Que yo secretos poseo 
En lo hondo de mi conciencia 
131 secreto será mío 
Más no la cosa secreta· 
Y aunque ganara al decillos 
Jamás los dirá mi lengua 

Lento 

Materias que perjudican 
Por fuerza serán secretas, 

ABD--Con desprecio. 

En la cabeza de un moro 
No cabe esa sutileza 
Y siendo el secreto mío 
Dispondré de él como quiera. 

MABST.-Una pausa. 
Mira bien Jo que te dices 
No te engañe tu soberbia. 
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ÁBO ·- fl cómo romper ef frafo• 
Cuando 11i palabra queda" 
Empeñarla con los otros? 

MAÉST.-Anuland-o tu promesa. 
Que el prometer hacer daño 
No ha de cumplirse por fuerza, 
Solo el bien que se ha ofrecido> 
Es lo qt1e-oblig-a . e intentas 
Vende r Io qne no era tuyo 
Pues rmnq1re el secreto sea' 
De tu propiedad, no puedes 
Disponer de esa manera 
De las ag11as. anulando 
De este pueblo la riqueza 

l'e rsuirsivo. 

Sé prudente, Abdelmune111 
No te prden ef que cedas 
Graciosamente el secreto 
Porque más fácil me fuers 
Hacerte desalojar 
En el momento la Cueva 

Aso· -Y aquí quedaría el secreto 
Hasta que Alah dispusiera r 

MAEST -l'<'rsuasivo . 

Es que no saies perdiendo. 
Te dan en buena moneda 
Lo mismo que aquellos, estos: 
Por dejar las cosas quíetas . 

ABD. - Y quién garantiza el pago? 
MAes.r. - Te basta con mi promesa? 
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Aao. - Por fuerza debe bastarmer 
M,\BST - No ha da bastarte por fuerza, 

Que afuera tienes personas 
Que repetirán la oferta 

Levantando la voz - 'ie presenta Renzo 

Hola, Renzo! dí que pasen 
Los nobles que hay a la puerta 

ESCENA X 

r:ntrall Rertzo '/ los <:aba!Jeros de ~~rava<:a. Todos en pié. 

M,\Esr.-Convencido A bdelmunen 
Es la cuestión cosa hecha 
Solo falta que nos diga 
Lo que ofrecieron por ella. 

Aao Era cantidad crecida!. .. 
BusT. - Cou arrogancia. 

Por muy crecida que sea 
Siendo cuestión de amor propio 
En Caravaca, es pequeña 
Que para casos como este 
No se cuenta oro, se pesa 

l\.ao,-Son doce mil doblas de oro. 
M,\RÍN.-Mil más tendrlis a la puesta 

De ese sol que nos alumbra 
Siendo condición expresa 
Que te marches enseguida 
De estos países y no vuelvas. 

Aao.-~á ya tiempo que deseo 
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Alejarme de esta tierra 
Y de ello doy mi palabra 
Que juro por el profeta. 

MABST. Entonces no hablemos más 
Abdelmunen, aquí quedas 
Custodiado hasta la noche 
No permitiendo que veas 
A nadie de Moratalla 
Hasta cumplir tu promesa. 
A la tarde tendrás tu oro, 
Mas, como no es cosa cierta 
Que después de recibido 
Pudieras cambiar de idea, 
Y soltar el agua allá, 
Perjudicando a la vega. 
Hasta que nos convenzamos 
De tu buena fé, da suelta 
Del venero a Moratalla 
Que yo tendré gente alerta. 
Y al cabo de cuatro horas 
Vuelve a soltarlo a esta huerta 
Y mañana serás libre. 

Confidencial al moro, 

Y antes de marchar, acierta 
A pasar por la Baylia 
Y cosa que te interesa 
Apropósito de Zaida 
He de hablarte con reserva 

Volviéndose a Renzo, con energía 

Mantente fuera de aquí 
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Y ten guardada esa puerta 
No permitiendo que nadie 
Trate de entrar en la cueva. 
Harás presente mi orden 
Y mi voluritad expresa 
Y si alguno lo intentase 
Ceda de grado o por fuerza 

Dirigiéndose al moro. 

Hasta mañana 
Los c:aballeros. Hasta luego, 

Aso. -Inclinándose, 

Que Alah os guíe y os proteja. 
:i'alen toJM y queda solo Abdelmunen. 

ESCENA XI 

ÁBD - Con furor. 

Moratalla!, . Caravaca! 
Dos aborrecidos pueblos 
Por Alah _que sí pudiera 
Dejar d los dos en seco 
Antes de dejar la cueva 
No tardaría en hacerlo! 

~e retira por 11nn de tas gaterí11s del fondo. 

ESCENA XII 

L11 cueva a oscuras. Entra Zaida seguida de Antonio. 

ZAmA. Vete Antonio ... 
ANT. - Me despides? 

-- 67 -



• 
ZAtDA. Te despido por prudencia. 

ANT.-A quién temes?. 
ZAIDA -A mi padre 

Te olvidas de ayer . . 
AN1 - No temas 

Que el Maestre me ha prometido 
Su protección y .. 

ZAIDA mpacicMte.-iNo aciertas 
A comprender que si viene 
Será tentar su paciencia 
Después de lo aquí ocurrido? 
Ayer, cuando la tormenta 
Estallaba con más furia, 
Me hallé un momento resuelta 
Y dije que era cristiana! .. 

~NT Sorprendido. 
¡No temiste por la cuenta 
Perder la vida a sus manos! 

ZAtDA - Antonio, aunque moro sea 
Un padre, corazón tiene 
Y mi padre ha dado pruebas . .. 
Le dió congoja tan grande 
Que temí que se muriera 
Me perdonó entre sollozos! .. 
Veo su silencio y tristeza 
No quiero que sufra más 
Y el verte aquí dentro, fuera 
Otro dolor añadirle 
Y no he de aumentar su pena. 

ANT. Me lo mandas y me voy 

- 68 -



ZAtDA, No es decoroso que vengas 
Estando sola. Y sal pronto 
Antes que Renzo te vea 

Sale Antonio. Zaida de, aparece por el fondo. 

ESCENA XIII 

Entra Reni o recawtlamente en la Cueva. 

RsNZO, - Aquí de seguro están 
Los oí entre la arboleda ... 
Y aunque he buscado después 
No encontré al pastor ni a Berta 
De no acompañar al Maestre 
En su seguimiento fuera 
Pero tengo la esperanza 
De encontrarlos en la Cueva 

Pausa. Despacio 

He recibido una orden .. 
He de cumplirla por fuerza .. . 
Nadie por ningún pretexto 
Penetrar debe en la Cueva 
¡Ay, pastor! -¡Si te encontrara 
Nunca ocasión como esta! 
Con solo decir al Maestre 
Que cumplí como lo ordena 
Quedaba a salvo de todo 
Mi venganza satisfecha 

Escuchando 

Más siento rumor de voces 
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De seguro alguien se acerca 
Son ellos. ¡No cabe dude! 
¡Tengo segura la presa! 

ESCENA XIV 

i<enzo oye la voz de Zaida y se parn a escuchar, creyendo habla 
con \ ntonio. 

ZAmA -Por qué esa pena cruel que te consume? 
Por qué te aflije esa mortal tristeza? 
¿Crees acl.'so que Zaida no te adora? 
Crees sin duda que no siento tus penas? 
¿Si siempre me miraste con amor 
Oe mi te apartas y tu amor me niegas? 

RENZO,-Desde su escondi te. 

¡Triste suerte que a punto me conduces 
De escuchar de su amor la amarga queja! 

ZAmA.-Si tú quieres seremos muy felices 
Viviendo con amor en esta cueva! 

RENZO. Con pen<t. 

Amor que vive, lleva al Paraisol 
Amor que mata, hasta el Infierno lleva! 

ZAIDI>.. ¿Crees sin duda que Za ida te ha olvidado 
Cuando así a mis palabras no contestas? 

RENZO. ...:o:: furo1. 

¡Ah misero vill1mo, así la escuchas 
Y rendido a sus pies no te prosternas! 
¡Quien oyera palabras semejantes 
Por oírlas diera Renzo la existencia! 
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ZA1DA. Dispuesta estoy a obedecerte en todo 
Disipa de tu pecho esa tristeza 
Hoy tu Zaida te quiere más que nunca 
Contigo marcharé si así lo ordenas 

ReNZO. -:iorprendido. 

Marchar con él! De no escucharlo 
De sus labios, jamás me lo creyera! 
¡Qué hechizo le ht1brá dt1do ese villano 
Que olvidando el decoro a,í se entrega! 

ZAIDA- - Me persigue visión aterrt1dora! 
Te suplico no salgas de la cueva 
Y a sabes que la puerta está guardada 
Olvida tus quehaceres de allá fuera 
Estaré a tu servicio todo el día 
Si tú quieres seré tu carcelera. 
Me oprime el corazón un inal presagio! 

Trata de detener una sombra y sale tle la cueva. La sombra de 
e;p:ildas ni p1iblico, se retira al fon:Jo de la cueva, de modo que ape
nas se la ve. 

RBNZO.-Con frenesf, • 

Ah, Zaida! Tú misma le sentencias! 

ESCENA XV 

RBNZO. -Con violencia. 

Jamás hallaré ocasión 
Como esta que se presenta 
Puesto que llevarla intenta 
Yo haré la separación. 

Armando la ballesta. 
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Ni un momento más espero 
Pues que mi dicha robaste 
Y en la cueva penetraste 
Torna ese dardo certero. 

DispRra. 

l.a sombra con grito doloroso. 

Por Alah! que me han matado! 
RBNZO --.:on estup,,r. 

Qué es esto!-,Qué ha sucedido 
Cómo a Abdelmunen he herido? 

Aen Ven, Zaida!-Ven a mi lado! 
RENZO. - f)esesperado. 

En lo ocurrido se vé 
Maleficio del demonio 
¿Si yo he disparado a Antonio 
Cómo a Abdelmunen maté? 

Se detiene un momento. Tira la ballesta y escapa. 

ESCENA XVI 

Mutación de cuadro y puede a gusto de los actores considerarse 
como el principio de un tercer acto. 

üecoración de las Fuentes. Clavado en el suelo el estandarte de 
los Templarios Baucan). El Maestre, Mendo Alvar y los ricos hom
bres de Caravaca. Es la tarde del segundo día. 

MAEST. Y qué opináis, señores, del asunto? 
Qué juicio ha merecido esta mañana 
El relato de Renzo, que ayer tarde 
Aquí os referí? . . 

MARfN. -Solo nos falta 
Conocer lo que el moro ha prometido: 
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Interrumpir e1 curso de las aguas 
!Haciéndolas correr a la otra villa 
De media noche hasta rayar el alba 
Y si reaparecer aquí las veo 
Y oiga decir que anoche en Moratalla 
Se inundaron los campos siR saber 
A qué atribuir ventura tan extraña 
Entonces creeré al moro, mientras tanto 
Creeré que sus promesas son ... palabras 

BusT. - Las aguas correrán, RO lo dudéis 
He sido convencid() esta ma,'hma 
Que el engoñ.o po<lria costarle caro 
Y él está muy seguro de lo que lu1bla 

M. AL Poseyendo vosotros el secreto 
La paz era seg1.1ra en l-a comHrca 
Porque no negeríais el elemento 
Al otro pueblo cucndo hiciera falta 

MAnfN. Eso será segú1·,. Si aquí n.os sobra 
De vez en cuando otorgaríamos gracia, 
Sin que esto represente que un derecho 
Habían de tener a usufructuarlas. 

MABST.-Pues mañana a estas horas ye sabremos 
La verdad en el asunto. Y que Las auras 
De paz, se extiendan para siempre aquí 
Reinando eterno\l)ente en la comarca. 

M. AL. Mirando a lo lcjo,. 

Un hombre veo venir por el sendero 
Que conduce a la sierra y por las trazas 
Es el pastor que estuvo aqui ayer tarde 
Contándonos •sus cuitas y sus an~ia~. 



ESCENA XVII 

Entra preciprtadamente Antonio. 

ANr. - Justicia, señor Maestre, que han matado 
Al moro Abdelmunen esta mañana 

Todos se levantan precipitadamente y r odean a Antonio 

MEST - Qué dices, insensato, quien ha sido? 
ANr.-No lo sé, señor . . 

Busr. - Ese hombre falta 
A la verdad de un modo descarado 
No le véis tinto en sangre? . . 

ANT, En mí no hay falta 
Por mi fé de cristiano que no he sido 
Si fuera el asesino, aquí llegara? 

MEs. - Cuenta lo sucedido y nada temas 
Pero, dí la -.:erdad en todo. Habla 

ANT. Con aflicción. 

Cuando anoche marchaba por la sierra. 
Lleno mi corazón con la esperanza 
Que me disteis, señor, aquí ayer tarde 
De proteger mis amores y mi causa 
No quería alejarme de la Cueva 
Para encontrarme pronto a visitarla 
E insistir en mi asunto- con el moro 
Y cerca de la Cueva hice majada. 
Poco después de ver salir el sol 
Os ví, señor, pasar por la montaña 
Escoltado por unos caballeros 
Y a la Cueva marchabais por las trazas~ 
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.Entrasteis vos primero y los señores 
Muy cerca de la Cueva os esperaban 
Tardasteis mucho tiempo en aquel sitict 
·O así me pareció, porque sin calma 
Para hablar de mi asunto con el moro 
,Contaba los momentos que pasaban 
.Por fin marchasteis y allí me dirigía 
Cuando a Berta er.tcontré, que caminaba 
Hacia la Cueva, para hablar a1 padre 
.Y ver si nuestro asunto se .arreglaba . 
.La seguí un momento. hablé con ella 
.Si acaso dos docenas de palabras 
Me ordenó que me fuera y así lo hice 
Y apenas media hora era pasudú 
Cuando volví a la Cueva a hablar al padre 
, Por ciert-0 que las piernas me 'temblahan·l* 
Tropecé. Caí. Sonó u.n gemido 
Alcé la vista y ví ensan,grentada 
La hopalanda del moro. y con angustia 
Oe muerte y v0z entrecortada 
Alargando hacia mí los secos brazos 
Antonio •.. me decía, ampárala 
Que la muerte se acerca y fo hija mia 
Sola queda en el mundo .. . si t I la amas .•. 
Ella te qui&e bien ... y tú -eres bueno .. 
. Júralo por tu Dios .. mi hija ... cristiana 1 
Y se le fué el aliento -e-orno un soplo 
Y quedé sin saber qué me pasaba. 
Le aké <lel suelo. Le llevé a un tablade 
Y v:in.e a toda prisa .. Está contada 
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MAEST - No se puede probar que tu relato 
Sea forjada mentira o verdad haya 
Y mientras tanto quedas detenido. 

ANT -Detenido!-Esto solo me faltaba! 

ESCENA XVIII 

Entra Zaida seguida de Juana implorando justicia. 

ZAmA. - Señor Comendador, haga justicia! 
MA!!ST.-Te lo prometo. La tendrás sobrada 

Y sabes quién asesinó a tu padre? 
ZAIDA -Lo ignoro señor, ha poco estaba 

Lleno de vida y me lo encuentro muerto[. . 
MAEST -Seilalando a Antonio. 

Conoces a ese hombre? Declaraba 
Que ayer tu padre le negó el permiso 
Para la boda que él ambicionaba 
La venganza ... tal vez la sed de oro.

ZAmA. - Con energía. 

El. .. ! Antonio ... ! imposible! 
Busr - Desgraciada[ 

9!!e le mancha la sangre de tu padre! 
ZAIDA. -Tapándose la ca(8. 

Jesús, mil veces! De mi padre! Aparta! 
ANT -Yo juro por la Cruz soy inocente 

MABS'I. Puede haber coincidencias muy extrañas! 
Dirigiéodose: a A Ptonio 

Tú penetraste el último en la Cueva 
AN. - .Antes que yo la muerte penetraba 
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'Todo lo sucedido ya he contado 
No falté a la verdad una palabra 

ESCENA XIX 

l.os mismos.. Entta un ctiado del Temple diciendo Que los d-e Mo· 
ratalla piden permiso pata acercatse. 

CRIADO Los ricos• hombres de la villa próxima 
Os demandan, señor, un parlamento 
Son Guillén, Aguilera, Rueda y Véle&. 

l\b.•st. -Decidles que si vienen en secreto 
Con los de Caravaca estoy aquí 

CRlADO-Saben aqui están los de este pueblo 
Y por eso han venido, a lo que dicen 
Pues de veros reunidos es su empeño 

l\-iABsr.-Pues entonces que pasen adelante 
Veamos en qué consiste su deseo 

ESCENA XX 

Enttan Agui)ern, GuHlén y otros. Sllludando 

Dios os guarde, seftores. Salud Maestre. 
MAEST.-Sea Dios con tan nobles caballeros. 
GmLL -Con mesura. 

Empezamos por dar mil parabienes 
A estos señores, que con tal acierto 
Sin gastos, sin molestias ni fatigas 

lian logrado se cumpla su deseo. 
MARÍN,-Con mesnra. 

Sin molestia y fatiga, tal vez sea 
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Pero fo qu& es sín gastos, no lo entíenóo, 
Porque estimo que el oro, vale igual 
Contado en Moratalla que en mi pueblo, 

ÁGUIL - •~G· de,.or-e!l-lo. 

No lo he vísto efectivo en el asunto. 
BusT. Con hrío. 

No hablemos con ambajes y rodeos 
En lo que invertíais vllestro oro 
Empleó Caravaca más dinero 
Por conservarlo para siempre suyo 
Usamos- un legítimo derechos 

AGUIL - ..:on ira. 

Vuestro dolo y traídón están patentes: 
Y el soborno del moro manífiesto 
Le ofrecisteis, sin duda, lo imposíble •. 
Y seguros y dueños del secreto 
Le matais a mansalva, para ahorraros
Hacer el pago y con ardid artero 
Y vil manera, a ese infeliz villano 
Del delito acusáis .. 

MARfN. - Con energía y conteniendo a Bustamante. 

Eso no es cierto. 
GmLL. - Que no es verdad. Marín, ¿qué significan 

Entonces vuestras juntas en secreto? 
MARfN. - Lo mismo procedimos que vosotros 

Más para lo presente no hay remedio 
Y si una mano asesinó en la sombra 
En los de Caruvaca no hay cohecho. 

Aau1L. - Que es imposible remediar el daño 
Que en mal hora hicisteis, ya lo veo 
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Nosotros como nobles procedimos 
Moretelle ve siempre en lo derechn 
A ese moro comprábamos lo suyo 
Vosotros le quitáis vida y secreto 

Bust· - Con violencia. 

Mentís vos, Aguilere, y si la íre 
Os trae buscando luche, acepto el reto 

AoulL,-Con ira volviéndMe n sus acompañ,rntes. 

Ague vinimos e buscar aquí 
Truéquese en sangre el egua ¡fuera aceros' 

Aguilera y Bustamantc desenvainan las espada~. Hacen lo mismo 
los demás caballeros, Marln y Guillén quieren contenerlos. 

MA.EST.-Con gran energía, 

Alto! Atrás! Ordene el Temple! 
Cómo así falten nobles al respeto? 
Quién os erige en jueces de tal causa? 
Que al Temple solo, incumbe de derecho 
Envainad las espadas y escuchadme 
Es necesaria a la razón sosiego 
Se apRciguan. Se dirige a los de Moratalla 

Pronto estoy e probaros que estos nobles 
Han obrado cual cumple a caballeros 
A Abdelmunen comprahais con vuestro oro 
Euscendo el bienestar de vuestro oro 
Y tentaron del moro la avaricia 
Ofreciéndole más Es un derecho 
Que ejercitáis los dos. Si este villa.no 

Señalando a Antonio 

Le asesinó llevado del despecho 
O tal vez con deseos de robarle 
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Seilala'náo ra torre 

Allí colgado pagará su yerro! 
Gu1LL.-EI respeto que os debo, buen Maestre 

Y ltt alta estimación en que os- tenernos; 
l\d fé, mí relígión, mi- cortesía 
Me impiden el deciros que no es cierto 
El relato respecto de la compra 
O en lo que se refiere· al fin,, af menos 

lentamente-

Ef que ha matado al moro es un soldado, 
No ese humilde pastor. Uo ballestero 
Es el que entró en fa Cueva y lo declarai 
La ballesta que hallamos e!ll el suelo! 

MAEs-i -Mo~tradla pues ,. 
GurLL. -- Esta es el arma 

Que ha causa-do la ruina de mi pueblo. 
1:oJe la ballesta de manos de Rueda y la tira al suelo, 

Ahf tenéis el dogal de Moratallat 
MAES't.-La l>allesta d'el guardat 

ANTONIO y ZMDA. 

- L11 de Renzo! 

Mll.f!s·r.-oirigién·dose- a ros Templarios. 

Traedme enseguida a ese asesino 
Buscadme al miserable ballestero 
Que ITO híeren sus saet!JS err la guerra 
Y a un anciano infeliz abren el pecho~ 
Mendo, pronto la orden trasmitid 
Y traed a-1 delíncuente vÍ9ó ó muerto 
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ESCENA XXI 

!:<J ore,ent:in dos pastore~ 11c:~lernd1meote. 

Señor, señor, enmedio del barranco 
Que hay detrás de ese bosque y de esos ce 
Que le llaman del Agua. hemos hallado [rros 
Un hombre moribundo, que en su anhelo 
Nos ha dicho ha caído nor descuido 
Al escaparse de la Cueva huyendo, 
Pues queriendo vengarse de un rival 
Ha asesinado al moro sin saberlo 
Y nos pide, por Dios, que un sacerdote 
le auxilie en sus últimos momentos 

MAEST M'rando ,iJ CÍ<'I"· 

¡ A Abdelmttnen mató y halló SU'. muerte! 
¡Cuán pronto haces justicia, santo cíelof 
Dlsponed, Mendo Alvar, a toda prisa 
Auxilien a ese pobre ballestero 
Si su crimen tan pronto halló el castigo 
Lihrad a su alma del suplicio eterno, 
No olvidemos que somos sacerdotes 
Del moribundo al lado v del eníermo 
Del peregrino y desvalido, amparo 
Y i>n todo lug'fll' y tiempo. caballeros 

~nlrn M ··• 10 y 1o• pn~tores. Vuelve Mendo enseguida, 

ESCENA XXIl 

Los mísn1<1•: Jnana, Berta y Antonio en un grupo. En otros dos 
1o~ de CMAVRC:a y Mnr11t~ll11, F.I Mnestre entre ambos, 

Awr -Ya ves probada mi inocencia, Berta 
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BsRTA o ZAmA Nunca de tí dudé y si ha un momento, 
LlenH de horror de tí me he retirado, 
Miro la sangre que te mancha el pecho 
Considera que es sangre de mi padre! 

Tapándose 111 cara 

ANr -Que ha manchado mi ropa al socorrerlo, 
Concediéndome su hija en matrimonio, 
Y el perdón en sus últimos momentos 

MABST -Berta, al morir tu padre, ha dicho 
Y en la relación de Antonio creemos, 
Que sea tu protector y como somos 
Tus hermanos en Cristo y te queremos 
Amparo y protección no han de faltarte 
Y en la Religión tendrás consuelo. 
Mitiga tu dolor considersndo 
Lo inestable de todo lo terreno 
Que los bienes y males de este mundo 
Pasan así, por permisión del Cielo. 

Después, dirigiéndo~e a Antonio 

Tú eres libre. Vuelve a tus quehaceres 
Y mientras tanto Berta, irá al convento 
Y ~i pasado el luto sois gustosos, 
Unir en santo vínculo os prometo 

DespuéR ~e dirije a los caballeros 

Ahora esta joven queda desvalida! 
MARfN -Sin padre, sí; más no sin valimiento 

Y supuesto que al padre prometimos 
Esas doblas a cambio del secreto 
Por quedarse las cosas como estaban 
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Y como están se quedan, el dinero 
No dejando en el mundo más que una hija 
A Berta corresponde de derecho 
Si preparado estaba par11 el padre 
Aquí a vuestra custodia, confiaremos. 
No es justo aprovechar esta desgracia. 
Cumplamos lo ofrecido como buenos, 
Y de este modo los aquí reunidos 
No dudarán de nuestra fé un momento. 

Gu1LL Si hemos creído, Marín, equivocados 
Que la muerte del moro fué concierto 
Aclarado este punto, no dudamos 
Que cumplís como buenos caballeros. 

MAEST Aún deseo volver sobre el asunto 
Disipad ambos bandos el recelo. 
Nosotros desde ayer hemos s11bido 
Que con el moro estábais de concierto 
iSórnos por ello causa de la :nuerte 
Que le dió, por error, el ballestero 
Penetrando en In Cueva, contra mi orden, 
Cegado por la furia de sus celos? 

Gu1LL Son cosas por completo independientes. 
MAssr. - Pues si habíais concertado que el dinero 

No habríais de entregar hasta mañana 
Hubiera sucedido sin remedio 
Que la saeta lanzada por el guarda 
Siempre hubiera estorbado vuestro intento 

MARÍN, ·- Quién nos prueba ser cierta esa leyenda? 
lNo cabe sospechar que ha sido 11n medio 
De introducir discordia entre cristianos 
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Excitando los odios de ambos pueblos? 
GutLL. -Tenéis razón, Marín acaso somos 

Juguete de visiones y de enredos 
Y aunque todo lo dicho sea verdad 
No estando en nuestras mimos el remedio 
Y siendo un imposible el encontrarlo 
Suponer que es ficción es lo más cuerdo. 

Atnrga la mano a Marln 

En nombre de la noble Moratalla 
Paz y amistad 

MARfN -Gulllén, acepto 
En nombre de la noble Caravaca 

Se dan las manos todos 

Que reine la armonía entre ambos pueblos 
Y si el asunto grave que nos reune 
Es conseja en los tiempos venideros, 
Será, la inteligencia de los hombres 
Quien proporcione a Moratalla riego. 

fESCENA XXIII 

LIE>ga de lrnpruvlso un correo con l:1s armas reales. 

CoRr-. · s~ 1 ,rlando. 

81 Preceptor del Temple? .. 
MAl!Sr, Aquí se halla 

CoRR,-Adelarttálldo8e y sáludando. 

Recibid este parte del Consejo 
Que ha presidido el Rey nuestro sefior 
Don Fernando el cuarto y a Toledo 
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Me vuelvo lo más rápido posible 
Si gustáis dar recibo del que entrego. 

El Maestre escribe unas lineas en un pergamino que el Correo 
le presenta. Este se inclinR Rntc el Maestr.-, que le despide con una 
sei,a y sale de la t"scena. 

ESCE.'-IA XXIV 

Los mismos. El MR•~stre lée el decreto r eal y con desmqyo lo re· 
pite en altR voz. 

Para responder al cargo 
Que contra el Temple se hace 
Preceptor y caballeros 
De esa Baylía, que marchen 
Al punto para Toledo 
Y nadie al Consejo falte 
Para ser oídos todos, 
Y que los prelados fallen 
Si son hallados en culpa. 
Y de los bienes se encarguen 
Caballeros de S Juan 
Hasta resolver 

Yo el Rey. 

El Maestre queda anonadado ante el Decreto de Fernando I v• 
Los espectadores cuchichean. uespués el Maestre levanta la cabeza 
y se dirije al estandarte. 

Ya, nada somos en la tierra 
Lo ordenan el Pontífice y el Rey 
Sumisos y obedientes a su Ley 
La sarita orden del Temple se ha extinguido! 
Baucan! Baucan! ¡~uién nos diría 
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Que esta enseña temidtt y respetada 
Debía con el tiempo ser hollada 
Cubierta con el polvo del olvido! 

~Qué fué tanto valor y sacrificio 
Que el mundo ni comprende ni lo estim1:1? 
Ante la ruín calumnitt que se anima 
Crecen las imposturas en redor! 
No es al fiero enemigo al quien tememos 
Porque ante ellos jamás nos tembló el brazo 
Es la envidia que envuelve con su lazo 
Y trata de mordemos con furor. 

¡Si avarientos busca is nuestros tesoros 
Llevadlos en buena hora de contado 
Son bienes que el Templario ha conquistado 
Que el Temple sin trabajo os lo dé. 
Más no manchar su nombre con infamia 
Dejad la Cruz que en nuestro per.ho brilla 
Dejadnos nuestro nombre sin mancilla 
Dejadnos nuestra espada y nuestra fé! 

Hoy al Templario lo calumnia hiere 
Olvidan nuestro esfuerzo generoso 
Un avaro nos mira temeroso 
Y al tiempo que nos teme, nos ultraja. 
Qué importa que tormentos nos preparen. 
Qué importa nos condenen con insidia . 
:,i Cristo, perseguido por la envidia 
Murió en 1a cruz con la cabeza baja( 

Se dirije ni pueblo 

Dejad vuestras rencillas y rencores 
Pueblos de esta comarca tan querida 
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No aumentéis las miserias de la vida 
Y uníos en abrazo fraternal 
La unión sea vuestra foerza en el peligro 
Amor y fé en -ta Cruz sean vuestros lnzos 
Y estendidos mirad sus santos brazos 
Abiertos para todos por igual. 

Adios! Adios! Comarca tan querida, 
Como Faro que guíe con su brillo 
Os dejamos la Joya del Castillo 
Como estuche ofrecedle el corazón. 
Hoy pasan los Templarios a la Historia 
Que nos hará justicia, aunque tardía! . .. 
Hermanos en recuerdo de este día 
Recibid mi postrera bendición. 

Todos se arrodillan y mientras el Preceptor los bendice, suena 
la campana del Castillo que toca al c onjuro. Al oírla e, Maesrre 
también se arrodilla y se oye entonar •Credo in 11num Deunu, acom
p~ñado de órgano. 

TELÓN LENTO 
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. 
ERRATAS MAS NOTABLES 

_ rágina Linea Dice Lénse --- --
10 24 do te 
12 18 ca istianas ca isuana 
13 23 allí 1:1llá 
14 24 Justa Quita 
« « de le 
14 22 gantes gentes 
16 28 descenso uescanso 
29 g Abdelmude A bdelmunen 
31 13 Tú tu 
33 22 príncipe a ptíncipe 
42 14 Nigromancíu Nigromancia 
43 2 predio predio 
43 21 merese mt:rece 
50 19 quieneres quién eres 
52 23 dijistes dijiste 
53 9 convirtiándose convirtiéndose 

NoTAs.-1 En 1286, Ali Mohamet, alcaide de Hues
ear, tomó el castillo de Bullas, que estaba confiado a 
Bermudo Meléndez, cabullero profeso del Temple. San
cho IV quitó a los Templarios, por este motivo, las v1-
llas de Cttravaca, Cehegín y Bullas; pero, por respeto H 

Sancho Yáñez, último Preceptor o maestre de esta Bay
lía les dejó los castillos, una vez recuperado el de Bu
llas. Por esta razón, Sancho Yáñez no aparece en esw 
obra como dueño de Caravaca, figurando solo como 
mediador o consejero de los nobles de este pueblo. 

II Nube. Se emplea en la región para expresar tor
menta o nube tempestuosa 

III El nombre B t11quilh1 es corrupción de B erq ui /111, 
que a su vez lo es de A1berquillll . por unu pequeña a lber
ca allí existente Berquilla se la lh1111ó en el siglo xvm 
Inútil parece decir que la Cueva aquí representada es 
pura fantasía , y muy d,ferente de lH realidad. 




